
El oficio d6l gramático consist€ en dar vu€ltas akededor de les mis-
mas cosas, A veces ocurre que eñ esta circunvalac¡ón la fuerza centri-
fuoa nos obl¡ga a discurrir en órbita espiral, y, así, poco a poco, nos
alejamos cada vez más d€l centro qravitator¡o y nos perdemos def¡niti
vamente en el inf¡nito €Spacio cósm¡co o 6n el vecío, €n 6l caos inson-
dable. Convigne procutarse los oportunos retropropulsores para no
perder contacto con el origen. En gramárica está cas¡ lodo d¡cho y es
arduo e ¡nfecundo tratar de descubr¡r lo ¡nvenlar, que es lo m¡smo)
algo nuevo, Ahora, al refeirnos a pues, b¡en nos percatamos de la im-
posibilidad de exponer novedades ttascendentes. Acerca de esa unidad
se ha escrito ya todo, Pero la pormenor¡zad¡ descripción de sus usos
(tal como la empleamos a d¡ario con espontánea destrezal ha llevado a
pulveizada €n brev€s molécul¿s d¡sem¡nadas en los tratados gramati-
cales a través de las dilerentes categorías y funciones, Pretend€mos '
ásl "reconstru¡r" uniteriámente les caractelstices de tal partícula.

1. Vamos a empezar perogrullescament€ por el pr¡nc¡p¡o, No es ne-
cesario pregunlarse s¡ pres es un signo. Lo es, puesto que comporta
un signif¡cante asociado a un significado. De cuál sea este hablaremos
más ade¡ante. Y es un s¡gno mfnimo, uñ monema, no susceptible de
part¡ción 9n compon€ntes significativos menores. Pero ¿€s autónomo o
depeñdiente? Unas veces su s¡gnif¡canle se comb¡na con acento; otras
vec€s es átono, Eñ todo caso, no puede áparecer eislado constitu-
y€ndo un enunciado. Pu€de objetarse a ta¡ afirmac¡ón aduciendo ejem-
plos como estos:

PUESl

Emil¡o Alercos Llorach

1 Conlereñcia pronunciada en e ll Cutso de Gftmética Española, Septiembre de
1989.
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ll)'Cerca han andádo de arm¿ a otla ve¿... -¿Pues? {Fe¡losio)
{21 -¿Por qué no has venido? ''Pu€s...

Téngase en cuenta que ahl encontramos¡ en un casor un enunciado
¡nterrogativo, y¡ en el oúo¡ una respuesta ellptica. El Fsóozo (1.5.4 b)
reseña ese uso ¡nrerrogat¡vo ("formando --dice- o6ción interrogativa
¡ndependienle"l, y lo alinea con otros de unidades depend¡entes y áto-
nas/ como al dec¡ ¿Pot? len lugar d€ ¿Pot qué?I, Si a pesar de este
empleo ¡nterrogat¡vo nad¡e considera autónoma la preposición por,
tampoco el m¡smo hecho d€be indúc¡r a que se atdbuya autonomía a la
unidad pues. Es una respuesta ellptica, en la clal el hablsnre in¡cia,
preguntando por €lla, la justificac¡ón razonáda de lo que ha dicho su ¡n-
terlocutor, comor por ejemplo, s¡ se hub¡ese exptesado asl Cerca han
andado de a narla otra vez, pues se les insolenló una de las chicas.

En el segundo ejemplo es evidente el tonema de suspens¡ón y la el¡p-
sis de un segmento que debela segu¡r a pues, Hay tambiéñ ejemplos
de eñtonación ¡sert¡va, como es¡os (hoy poco vigentes) que cita el Es-
hozo 13.22.3 cll

(31 -¿Conque dices que te quiere mal?

(4) --¿Sabéis quién es, porqu€ una noche oscura nos visteis jun¡os?
.. Pues. {Campoamor)

Ya se com€nta ehí que "la usamos támbién para dar una r€spuesta
afkmativa'- En efecto, es, como el de pot, un uso elípt¡co en lugar de
p¿res sf La aparente autonomla de la unidad es consecuencia del con-
texto, exp¡ícito o ¡mplíc¡to, y de la entonac¡ón. Por tanto, no debe in-
terpretarse pues como signo autónomo,

2. Apane d€ €sos empleos elfpr¡cos, p¿es deja tamb¡én de ser á¡ono,
aunque no en expfesión aisleda, cuando aper€ce como inciso, enmaÍ-
cado entre pausas¡ o ante pausa finel d€ enunciado (Esbozo 1.5.4 b y
nota LSll

15) Espera, pues, y escuchá mis cu¡dados (Lope de Vega)
16l ¿Oué haces, pues? (Cervantesl



(7) Me llevé, pues, €l papelito (F. Ayalal
{8) lngresó, pues. hace siete años e¡ el Seminario lLuis Martf¡ Santos)
{91 Vamos állá, pu€sj que cada uno coja la suya (Fedosio)
{10)Ande, pues. Váyase ya (Ferlosio)

Si aceptamos el parecer de Bello 1409), este pues tónico sería una
especie de representante de un segmento encabezado pot pues álor1o;
el resuhado tamb¡én de una elipsis de lo consabido Asf, en su ejemplo

{11) ¿Tantas Gzones no os convenc€n? Apelemos, pues, a los hechos

se sobreent¡ender "Apelemos, pues tantas lazones no os convencen, a
los hechos". En definitiva. el uso tónico o átono de pues depende de
"razones sintácticas o melód¡cas", según se expresa en el Esbozo
{párafo citado). Añadamos a su ejemplo otros en que sin variación de
sent¡do alternan el átono y el tónico:

{12} Vamos, pues Pues vamos {Esbozo)
(13) ¿Sí? pues m€ lo llevo {ClarÍnl = ¿Sr? Me lo levo, pues
(14) Pues €se es el que msnda {Clarin) = Ese es, pues, e que manda

La acentuac¡ón o la atonic¡dad de pues no €s d¡stintiva, sino mera
repercusion del pueslo que adopta en la secuencia.

3. ¿En qué cadenas sintagmáticas aparcce pues y qué situación
adopta en ellas? Dejando ahora los usos mencionados entre pausas in'
teanas o ¿nte pausa final (donde siempre pres es tónico), su presencia
es posible en enunciados unitarios o en enunciados bimembres, pero
forzosam€nte como unidad inicial del grupo sintagmático que la ¡n-
cluye. Enunciados unitarios inrroducidos por pues son los del siguiente
diálo9o:

(15) Salsa usted del balcón (..) - ¿Pues qué hago yo en el balcón?
-- Usted lo sabrá mejor que yo. - Pues no sé. - Pues yo si sé

En los enunciados bimembres, pués precede bien al primer miembro,
bien al segundo, si bien hoy resulta anticuado o literario anteponer el
seqmento con pues. Lo vemos en estos ejemplos:
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(16) Pues todas tas aves vuetan, votad vos {Timoneda)
(17) Y pues eñ tas tiniebtas me tamento¡ ltora conmiao {F. H€trera; Esbozo)
(18) Pues el buen Sancho es g¡acioso y donairoso, desde aquí te confirmo po¡

discreto (Ceruantesj 8€[o]
(191 En lin, pu€s Dios así to habra dispuesto, se abrazaba orra vez estrecha

mente a su resignación (catdós; Alcina)
(20) Pues no habéis querido,leñéis que resignaros (Seco)
(21) Pues anoche lo vi en et tearro, no será gmve su dotencta
122l No será grave su dotencia, pues anoche to vi en elteatro {EsbozoJ
(23) Anoche lo vi en et reárro; pues no será g¡ave su dot€ncia (Esbozo)
{241 ¿No hubo muchos santos que se negaron a soportar l¿ pesadumbre de ta

mifa? Pues meños podtan traeta sus ftacas sienes {Mró; Atcina)
l25l Le repugnaba algún manjár de ta mesa; pues se imponia ia penitencia de

comeno... (P. Vatdés; Atcina)
(26) -Deberíámos oiía nosot¡os(..)¿no cree? pues no hay más que pedtrseto

(4. zamora)
(27) No podra evita¡ etdarle estas contestaciones, pues soto de ta conrront¿-

ción con la herejtá. a verdadera teotogía se enriquece (1. Martfn Sañtos)
(28) La habían repr€ñdido por ese hábito, pues to practicaba a escondidas
(29) EL sitio en que se detrro €l tren erá uñ mal itamado apeadero, pues no

habíá modo expedito y tácitde ap€a¡se (pérez AyalaJ
(30) Lo reproduzco aquí ahora en apéndice, pues quizá {..) oueda tener interés

{31} otras veces no te había extmñado su ausencia, pues muchas mañ¿nas ét
se levantaba con et árba (Meino)

Se observa en ellos que no siempre es ind¡ferente para el sentido la
antepos¡ción y la pospos;ción del segmento provisto de pues, para
examinar con mayor comodidad el juego del comportam¡ento de pres,
vamos a util¡zar enunciados más breves que nos permjtan ejeacitár
malabarismos sintáctico-semánticos.

4, Tomemos dos núcleos v€rba¡es, los que cont¡enen los lexemas
"comer" y "engordar", y establezcamos entre ellos, med¡ante pues, lesposibles relaciones que tal unidad induce. Obtenemos estos enuncia_



a) Come, pues €ngorda/bl Pues engorda, come
c) Ensorda, pues come/d) Pues come, ensord¿
e)Come; pues engordaÍ) Engorda; pues come

Parecen iguales de una parte les secuencias (a) y {e), y de otra {c} y
(fl; sin embargo, la d¡v€rs¡dad de las pausas {y la entonación) que su_
giere la ortograffa med¡ante /,/ o /;/ se corresponden con diferencias de
sentido. Luego el ord€n opuosto de los sintagmas v€rbales en (a) y (cl,
o en (b) v (d), o en (e) y {f), también suscita la oportuna diferencia de
significado. Por otro lado, el sentido evocado por las secuencias {a} y
(c) se corresponde con el de las inversiones de (b) v {d), respectiva'
m€nte; el puesto de los segmentos es irrelevante: come, pues engoda
= Pues engotda, come le-bl; Engotda, pues come - Pues come, en-
golda lc-dl.

En los cualro enunc¡ados {a, b, c, d} el s€nt¡do tampoco se modifica-
ría sustituyendo la unidad pues por otras como porque, ya quei y ade'
más, en {b) v (d) podría aparccer también como:
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a) Come, pues enqorda
b) Pues ensorda, come
c) Engorda, p'res come
d) PlJes come, engorda

= come, porque €nsorda
= Ya que engorda, come =
= Ensorda porque come
- Ya que come. ensorda =

Como engorda, com€

Como come, e¡gorda

No cabrlan esas operaciones en las secuencias (e) y (f), donde, en
camb¡o, es pos¡ble permutar pues haciéndolo tónico, o sust¡tuirlo por
unidades como /uego o er¿orces. Asl:

e) Come; pues engorda = Come; engorda, pues = Come; lueso ensorda
fl Engorda; pues come = Engorda; come, pues = Ensorda; entoñces

Habrá que concluir que en los contextos de {4, b, c, d) pues man¡-
fiestá el contenido que solemos llamar'causa', y que en (e, f) sugiere
el contenido designado como "consecuencia".

5, Al cotejar los dos t¡pos de estructura revelados, se reconoce que
pues hace una referencia única cuando antecede al primer miembro, (ti)
v {d), mientras que antepuesto al segundo miembro (a, c, e, f) es capaz
de evocar dos sustancias dife¡entes, las ¡lamadas "causa" y
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"consecu€ncia". En o¡ras palábras, pues s¡luado al comienzo de estos
enunc¡ados alud€ unlvocamente al contenido cáúsa; por el contrar¡o,
iniciándo el s€gundo segmento, su ref€renc¡a €s ambiguar o caosa o
consecuencia, ¿Por qué? Pargce un cond¡cionam¡ento de sustancia: la
consecuencia deductiva es en el decurso temporal forzosamente poste-
rior al motivo que lá impulsa; en la secuencia sintáctica, por tanto, la
'consecuencia" no puedg pGceder al motivo inductor. A la inversa,
expuesto un h€cho, se puede expresar a cont¡nuac¡ón tanto la "causa"
como la 'consecuencia" sn él implicadas, Nótese ya aquí la importan-
cie d€ la relación de posterioridad que ¡ntroduce siempre p¿./es cual-
quiera qúe sea ei puesto en qu€ aparEzca. La diversidad entre los
ejemplos con sentido "causal' (a, b, c, d) y los de referencie
"consecutiva'{e, fl, es decir, Ia posibilidad de permutación de los dos
segmentos en el primer caso y la obligatoriedad del orden,,4; pues B eA
el segundo caso, depende, por tanto, de una relación doble de sustan-
cia; la de "causa"/'sfecto" y la de'constatac¡ón'/"deducción" de dos
hechos, Los esquemas propuestos podrlan desarrollarsg, conforme a
esas relaciones, de este modo; en (a-bl deducción de la causa por la
constetación del efecto {DedLrzco que come, pues constato que en-
gorde); en {c-d) deducción del efecto por la constatación de la causa
{Deduzco que €ngorda, pues constato que come}; en {eJ}, los llamados
"consecstivos", se constata ún hecho y se deduc€ o b¡en su efecto, o
b¡en su causa (Coñstato que come; deduzco, pu€s, que engorda; y
Consteto que angorda: deduzco, pues. que come).

6, En sustancia, los dos lexemas de esos eiemplos contraeñ una re-
lación del tipo "antes" y'después"; esto €s, el "comer" es motivo pre-
vio del "engorder o, lo que 6s lo m¡smo, el "engordar" es resultado
posterior del "comer', Probemos ahora a variar el contenido, ¡ntrodu_
ciendo el valor negativo junto e esos lexemas, es decir, poniendo en
relación las sustancias -no comer" y "no engotdar", Como la mudanza
semántica afecta a los dos segmentos, las posib¡l¡dades comb¡natorias
son ¡Oual€s a las de antes:

al No come, pues no e^gorda/b) Pues no engo.da, no come
c) No engorda, pues no corne/d) Pues no come, no eñgorda
el No come; pues no e^gorda/f' No engo.da; pues no come
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Pero si insertamos lo negat¡vo en uno solo ds los dos lexemas, obte-
nemos dos seriesr una confrontando "comer'y "no engordar", otra
confrontando "no comeÍ" y "engo¡dar". Ahora parece que cons¡dera-
mos causa de "comer" el "no engordár", o bien efecto del "engordar"
el "no comer' (esto es, el "no engordar" perm¡te "comer". m¡entras el
"engordar" aconseja "no comer'):

L a) Come, pues no engorda b) Pues no engorda, come
c) No engorda, pues come d) Pues come, no engorda
e) Comej pu€s no engorda l) No enqordaj pues com€

ll. a) No come, pues engo¡da b) Pues €ngorda, ño come
c) Engorda, pues no com€ d) Pues no come, eñgorda
e) No comej pues engorda f) Engorda; pues no come

Con las equivalencias parafrást¡cas empleadas antes/ estos ejemplos
manif¡estan en cada ser¡e:

L a b) Deduzco que come, pues constato que no engorda
c d) Deduzco que no engorda, pues constato que come
e) Constato que come; deduzco, pues, que no eñgorda
f) Constato que no engordá; deduzco, pues, que come

ll. a bJ Deduzco que no cor¡e, pues constato que engorda
c di Dedurco que engordá, pues constato que no come
€)Co¡srato que no come; deduzco, pues, que engo.da
t) Constato que engorda; deduzco, pues, que ño come

7. La argumentac¡ón precedente se basa en contraponer dos lexemas
cuya releción de sustencie es rcversible. Prosiguiendo la prest¡d¡qita-
ción verbal, veamos qué ocurre, por vfa de ejemplo, con la conex¡ón de
otros lexemas, Sean las nociones de'servir'v'pagar", Según el es-
queme anterior, tendremosl

¿r Ie sfte., pLes pag¿s¡br Pues pagas. te s.fven
c) Pagas, pues te sirven/d) Pues te sirven, pagas
e) Te slruen; pues pasas/f) Paqas; pues te sirven
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Y pata¡elamento ¡n¡roduc¡endo el valor negativo con ambos lexemas:

a) No le sirven, pues no pagas/b) Pues no pegas, no te sirven
cl No pagás, pues no te sirven/d) Pues no té situen, no Dagas
e) No te sirven; pues no p6gas/l) No pagas; pues no te sirven

P€ro si lo neo¿tivo solo afecta a uno de los dos lexemas, notaremos
que resultan ebsurdas launqug no eoremat¡calesl e6tas tGnsformacio-

l. ál No te sirven, pues pagas/b) Poes pagas, no te sirven
, cl Pagas, pues no te sirven/dl Pues no te sirven, pagas

el No te sirven; pues pagas/f) Pagas; pues no te sirven

ll. a)Te siryeñ, pues no pagas/b) Pues no págas, te sirv€n
bl No pagas. pues t€ s¡rven/d) Ares te s¡rven, no oaoas
e)Te sirven; pues no pagas/f) No pagas; pues te sirven

Más que absurdas, dirlamos raras; porque caben situaciones en que el'
gunas de esas secuenc¡as serlan normales. Pot ejemplo:

E es er dueño: No pagas, pues t€ sioen
Les caes en gracia: Te sirven¡ pues no pagas
Eres toñto: No te s¡rven; pues pagas
Eres un frescoi Te siruen; pues no pagas

Tomemos arln otro par de l6x6mesi "ganar'y "fallar', Sus conl6ni'
dos, ¡ncompatibles por incongruentes, vedan la combinación modiant€
píes, ya que carece de sentido achacar a la sustancia del uno le causa
o el efecto del otro; serlan disparatedas secuencias como Gaña, pues
falla; Falla, pues gand elc.

Para qle int€rvengan 6n est6s construcciones, €s preciso dotar a
uno de los leremas dél v¿lor negativo, Entonces, tendrlamos:

l. a) Gana, pues no lal¡a/bl Pues no falla, gaña
cJ No falla, pues gana/dl Pues ganal ño falla
e) Gana; pues no lallañ) No falla; pues gana



ll. a) No gana, pues lalla/b) Pues falla, no gana
c) Falla, pues no sana/d)Pues no gana. falla
e) No sana; pues falla/i) Falla; pues ño gana

19

8. Dejando estas lucubracion€s sustanciales, podemos concluir que en
las construcc¡ones bimembres en que ¡nterv¡ene, pues se caracteriza
por establecer una conexión mentel variable entre los dos segmenlos,
la cuel puede explicitarse med¡ant€ los tres esquemas perafrásticos
aducidosi

1. Se deduce A ......... pues s€ constata a {a c)
l- tslnonimost

2. Pues s€ constata B .. se deduc€ A (b d)
3. Se constata A ....... se deduce, pues, B {e-l)

Si, tal como se desprende de los eiemplos aducidos, existe una opo_
sición entre los contenidos de "causa" y "consecuencia' eportados por
p¿les cuando este inicia el segundo miembro de la construcción, hemos
de inquirir cuál es el significan¡e, o el rasgo de expresión, que permile
distinguirlos, Es patente que no reside en le secuencia fonemát¡ca {en
ambos casos el significante pues). Al pr¡ncipio hemos eludido a ese
rasgo: las diferenc¡as de pausa {y de entonac¡ónl entre ambos segmen-
tos, Con toda ev¡dencia, la pausa es más fuerte cuando el sent¡do su-
ger¡do es "consecutivo" que cuando os "causal', Esta pausa fuert€ in-
duce e ¡nterpretar los segmentos con pues 'consecutivo" como enun_
ciados independientes de los que les preceden en el decurso, aunque
pues efectúe una anáfora al contexto anterior. De este modo, ias cons
trucc¡ones bimembres que hemos exam:nado no const¡tuyen con pausa
fuerte un enunciado únitario, sino un grupo de enunciados.

Si resulta que el seqmento con sentido consecutivo es enunciado
un¡membre, queda integrado en uná serie de secuencias, tamb¡én uni-
tarias, v también provistas de pues, que, sin embargo, manifiestan
otros sentidos, a más de los mencionados causal y consecut¡vo. Las
gramáticas se ref¡eren a ellos. Bello enumera el sentido "causal", el
"consecuencial", el 'continuativo"; el Esbozo cita también el "causal",
el "consecutivo", el "ilativo", el "continualivo'; en fin, Seco 110.2,5)
es más explfcito:
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A veces, en la lengla hablada se lsa pré.s al comi€nzo de una orac¡ón, des
pués de paus¿, s¡n un sent¡do dete¡minado, solo con el propósito de enlazart¿
vagameñte con lo dicho antes, Esto ocufe a menudo at inic ¿r una respuesta
I..l O de exponer una opin¡ón que no coiñcid€ con la que se acaba de o'¡ f ¡
Este uso 'vacío' de l¿ conjunción puede ocurir también después de una p¡o-
posición puesia al principio de l¿ o¡ación l-.1; o después de cuatquier compte
mento r€lat¡vamente largo antepuesto alverbo I..l

Veamos unos cuentos ejemp¡os án los que pues no reúns sintáct¡
camente dos secuencias¡ sino que "enlaza vagamente", en €l discurrir
de la ment€, el sggmento en que eparece con el contexto previo o la s¡
¡uac¡ón consab¡da.

132) ¿Ve aquella loña -. ? Pues detrasito de ella esrá ta Media Luna tButfo)
¿Y qué? - Pues que he tenido que alquitar las mutas (Rulto)

¿Y de qué se quejaT - Pues quién sabe lRutlo)
Sálga usted del balcón .. -¿Pues qué haso yo en et batcón?

{33) - Pues, como te ibá d¡ciendo, ahr apareció €l célebre manuscrito {F.

Pues sí, yo estuve a punto de ser tu rnadre {Rutfo)
{..hab¡ó de nuevo..) Pues tañpoco sé yo por qué deliende eso de los años

lFerlosiol
(34) - Usted lo sabrá meior que vo. ' Pues no sé. -- Pues vo sÍ s¿ {Baroia)
¿Tú crees que está ni medio bieñ que un cátedrático se de¡e ver en prlbtico

con un bedel? Pues natufalmente qle no {Delibes)
lel hoteli le pareció detestable- 'Pues es el ñsjor que hay' lF. Ayata)
Esos argumentos son los que interesan..! y la novela quedafa inclusive alec

cionadora. Bueño, poes tú a tu cuento {Delibesl
¿Estudié yo, además? Pues m¡ra, tú no m€ h¡ciste ascos {Det¡bes}
(35)Bueno ¿y qué? Pues ñada, nada Bntre dos plátos IAZ)
Ahora que si s€ me echa a perder, pues te aguantas (Rutlol
¿Sabes lo que vels l-l? pues un ch¡co muy flaco, como hamb¡iento de ca¡iño

(Delibesl
El amor es un ter¡ra eterno, pues porque sl porque es muy humano lDetibes)
(36) ¿Terminó ya eljuego? Pues á la carna (A. Casona)
Es el diccionario d€l Gobierno - Pues ese es e¡ que mánd¿ lclarín)

-¿No está cansado? - Sí que to e6toy, - Pues párate un poco (Unamuno)
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-No todas ias av€s nac eron para el c¿nlo. Pues las que no nacieron de é ,

que no canten; pero que no gfárnen (unamuno)
-¿Tienes sueño..? Algo. 'P!€s duér¡¡ete, anda {P. Aya a)

¿Con cuánto dinero cu€ntas? Con ninsuno.. -Pues proñiéteselo lRullo)
No los conocemos de nada, pues déja os quietos (F€losio)
Vas a la parte con alguien, pues no lo tengas como sl fuer¿ u¡ criado

9, Con independenc¡a de la variedad de sentidos que p¿,/es y su con-
texto llegan a manifestar, podemos preguntarnos qué relac¡ón presenta
pues dentrc del segmento unitario. Cuando este está constitu¡do por
una estructura oracional, no cabe duda de que esta persiste aunque
pues se elimina. No podemos, así, interpretar que pues cumpla n¡nguna
de las funciones adyacentes primarias de tal eslructura; es evidente
que actúa como elemento marginal, prescind¡ble. Frobemos a eliminarlo
en los ejemplos anteriores (32-36): el resultado es pefectamente vá-
lido:

¿Ve aquella loma? Detras to d€ el a €stá la [¡ed¡a Luna
¿Y qLé? OJF l-e rer do oL" ¿lour ¿, la\ mu.s
Como te ba diciendo, ¿hí apa¡ec ó el cé ebre manuscrito
Tampoco se yo por qJé dpr,ende e50 dF os aios
Usted lo sabrá mejor que yo. No sé- Yo sí sé
¿Estudié yo7 Mna, rú no nre hiciste ascos
Ahor¿ que s se echa a perder, te ¿glantas
El arnor es un tema eterno, porque sí
¿Terminó ya eljuegoT A la cama
No los conoceñros de nada, délalos quretos

El papel expletivo, o "vacío" que dice Seco, no significa que pres
sea unidad ¡nútil. Lo que está claro es su marginalidad. Ello lo pone en
relación con el adverbio: ya ind¡camos que goza de ciena permutabili
dad. En ejemplos del tipo (36), "consecutivos", podrfa desplazarse de
su posícíón inicial y aparecer como inciso (y por tanto con acento):

¿Ternrinó ya eljuego? A la cama, pues
Es€ es, pues, elqle manda
Párate un poco, pues
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Las que no nacieron de é1, que no canten, pues
Duérmete, oues, ¿nda
Prométeseio, pues
Déjalos quietos, pues
No lo tengas, pues, como si luera un criado

11. S¡ pues no desempeña en el segmento que lo incluve n¡nquna
función es€ncial, ¿qué papel incumbg 9n la cad€na de los 6nunciados a
¡as secuencias empezadas po¡ p¿les?, ¿qué r€lación cumplen estas res-
poc¡o de los segmentos que ¡es p@ceden o les s¡guen? Hemos visto
var¡as pos¡bil¡dedes:

a) El sggmento encabezado pot p¿les se asoc¡a con €l s€gmento si-
guiente y ambos constituyen enunciado unitar¡o (hoy, uso algo anti-
cuado), ssparados por pausa ¡eve lras anticadenc¡a:

ll6) Pues todas las aves vuelan, volad vos

b) El ségmento encabezedo pot pues ve precedido de pausa breve y
forma con el que ant€cede también enunc¡ado ún¡co:

(37) Hay que llevar la mirada cerca siernpre delsuelo, pues el suelo es la sa-
ranla de la libertád (Unamuno)

(38) Las mu¡eres les absuelven, pues lá muier I.l perdona á¡ que roba a la
c¡udad pára enriquecer a la familia (Unámunol

c) El segñento con p¿les sigu6 a otro con cedencia y tras pausa
larga, y cada uno constituye enunc¡ado independ¡€nte {por mucha r€le-
c¡ón semánt¡ce que haya entre ellos)i

(391 Al tiempo, un pensámieñto absurdo la deslumbra: pues la descripcióñ de
¿quel mllagro confuso ha incorporado en su ñer¡oria l..l la ligura de tos
dos peregrinos {Meriño)

dl Cuando el segmento precedenle a la pausa laroa term¡na en anti
cadenc¡a o sgm¡ant¡cadencia (o con curva int€rrogativa), también re-
sulta ¡ndepEndiente del ssgmento con pues:
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{36) No los conocemos de nada, pues dét.los quietos
¿Terminó ya eljueso? Pues a la camá

e) EL segmento con pres inic¡a la elocución:

133) Pues como te iba diciendo, ahíapar€ció el célebre manuscriio
{40) Pues ya estamos a totalidad (1. Mateo)

En los casos a) y b) ¡as construcciones forman enunciado ún¡co Y
son equivalentesr ya que sus segmentos son permutables En los casos
c) y d) los segmenros son sintácticamente independ¡entes. El miembro
encabezado por pues viene a ¡dentif¡carse con los casos de e).

Lo que ahora se plantea cons¡ste, en térm¡nos corrientes, en decidir
si pues coordina el segmento en que se inserta con otro contigúo o lo
subordina a este o b¡en ninguna de las dos cosas, Es decir, las secuen
cias con p¡./es unificedes en enunciado (casos a Y b) ¿son un grupo
oracional o bien una sola oración a la que se adhiere otra degradada? Y
si pues aparece como introductor de una estructura independ¡ente o
aulónoma ¿qué papel desempeña, ya que entonces no existe cadena
alguna con la que se coordine o a la que se subordine?

El Esbozo corta por lo seno: tanto en las llamadas causa¡es, como en
las consecutivas, sr.ipr¡me la ant¡gua separac¡ón enlre coordinadas y
subordinádas, y considera siempre pues como partlcula subordinante
13.22.2 y ñota 2; 3.22.4:,. Sin emba.go, Seco (9.3.4 v nota 7) parece
distinguir entre oficio subordinante {cuando €s "comienzo de la ora_
ció^" I Como lpues, puesto qud no habéis quer¡do. tenéís que res¡gna'
¡os) y papel coordinanle {"cuando van en segunda posición"); además,
señala (10.2.5) que en los usos "vácíos" que cita no "existe coordina
ción, ya que se trata de la simple conexión o contacto, no suma/ de
dos oraciones o de dos elementos de oración".

12, De todo lo expuesto, se infiere lo problemático que es asignar
pues a üfla categoríe determinada, Se re{leja bien en las consideracio
nes de J. A. Maftlnez IAO 34-35/0 78 s ) al debatir las d¡ferencias en-
lre conectores y transposilofes. si los coneclores son "signos depen_
d¡entes r¡gurosamente interpu€stos", pres no siemp.e sparece entre
los segmentos supuestamente coord¡nados; pero como los conectores,
puede prescind¡r de la oración previa asumiendo una función expres¡va.
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Tán-to conectores como transposito¡es se integran en la oración en queap_arecen: pres, sin emb¿rgo, ap¿rece a veces ;nc¡dentalmenre. Comoros^conectores. pues no desempeña nrnguna tunción respecto aet nJLreo oe su oracton; pero, respecto de ta oracrón precedente, pres con_s^erva una Íunción enalórica. tn fin, como los tran"pos,tor"" no aOfni-
::1::i"": * su sesmento ninsuna forma verbat apeiativa, p;";;;;;;compa(rbte con estas en algún caso, no puede 

"ont"ra" d"ntro j" """categola.
4.. Alvarcz, en su tesis sobre las const¡ucciones consecutivas, desa-

:l:li::11 adeas. L¡mir€ et sentido consecutivo de pues a tos usos iJnrcos entre pausas/ rechazándolo eñ los casos de pue.s antepuesto a susegmento, pofque piensa que en ese lugar transf¡ere su ,eferencia alsentido causa¡ o. con ruptura del grupo oracional, 
"" "onui"u" "n_p-rápartícula enlátic¿. En los usos tónico; consecutvos s"nrt" qu" pr"-.-iJopone a sintagmas adv€rbiales pero no cont¡asta con ellos, De este

l1o_o,. "::91" el pues árono y dependiente at sentiOo carsat o at qu!Iama entát¡co. Fn las construcciones con sentido causat, dada ta ;únposib-le€nteposición del segmento con pues, constdere que esta unidacfes transpos;tor, ya que se integre melódicamente 
"" l";;;;;;;;;;;::l-,"_l! * permut¿bte €n et decurso; se interpone entre unida;;" j;runcron y cátegota diferenres; es incompet¡b¡e 
"on f" "p"f"l;on-ypuede coexistir con conectores. por tanto, afirma qu" pr"" 

"n ""tolcasos degrada Ia oración at ofic¡o incidental. S¡ se cons¡Jmase la ien_dencia predominante ? situa¡ en segundo término aef enunclalo et sJg_mento con pues y admitiese siempre formas verbales apelativas, puÁpasala de ser "tránspositor adverbjal'a ser .conectori, n""p"",J ¿"1pues enfálico, señata los usos interiectr\
coroquiar {y r"" ";,;;r;";;;,;';:fi ffi 

^t,,ffi 
i",',,";,t,"""" j"ffiidad que a veces presenta por el sentido con elpues tónrco; 0"r. ";j;;;que puede coerjst¡r con orros srntagmas ¡n¿fóricos de *ri,¿. ".ir".cu1¡vo: Prres déJat¿, entonces, ¡rlid, tn ejemplos "o.o ""r;;,_";;r;es expletivo V enfático y puede etiminarse. tam¡r¿n en¡onces rncu.ie en

!_:':1:: "*r déiaté, ñi/a, ya que su sent¡do está ran debititado enesos usos como el de pues, ftnalmenle, recuercfa la op¡nion de C.Fuentes, s€gún l¿ cual estos pues expletivos c,rmpten ta "t,rncio'n tj_tica jakobsoniana.



13. Hemos v¡sto antes que pues, cuando 'enlaza vagemente" dos
segmentos, podla suprimirse, incluso en los ejemplos de sentido con-
secutivo, sin meyor detrimento del contenido globál de la secuenc¡a.
Así, parece pués una un¡dad marginal, como lo es el adverbio, cuya
omis¡ón, aunque pueda disminuir el totat de información comunicada,
no afecta a la integridad estructural del enunciado, Sjn embargo, la
unidad pues, por "vacfa" eue sea, cumple un papel expres¡vo o aoela-
tivo; su función representat¡va se ha reducido a una difusa referencia a
lo que puede l¡amarse "posterioridad". Porque conviene recordar los
orfgenes de pues, Va resumjdos por Cuervo en su nota 14i a Beljo, El
adverb¡o latino {también usado como preposición} post "despoés {de)'
adquirió en el vulgar tardlo usos conjuntivos. Del uso adverbiat persis-
ten ej€mplos en la edad medjai Nin pues nin arae (Berceo, Sacr; 58).
Del uso preposicional solo quedó su an¡eposición al transpositor gue:
Pues que fuere fallado, rccíba muefte {F. Juz. 11.'l.6}. De este sentido
tempoaá1, y s¡guiendo el conocido razooami€nto Post hoc erco propte¡
/'oc {que recuerda [¡ar¡ner), pasó a designar la causa. Como €n et caso
de mienttas que reducido a m¡entlas. el que anunc¡ativo quedó embe-
bido y -dice Cuervo- "se igualó a los adverb¡os relativos de significa-
ción análoga, cuando, como, st es decir, se hizo transpositor a funcio-
nes adverb¡ales. Esta func¡ón hoy solo es reconocible eo los escasos
empleos algo anticuados de p¿,es preced¡endo al primer segmenlo de
un enunciado bimembre, reliquia del esquema teótico Pos( A eryo L
Aunque el sent¡do global sugerido sea idéntico en fas inversiones det
modelo Pues come, engolda > EnOotda, pues óome, no estamos segu-
fos de que en esta última constfucción, hoy predominante, pueda ha-
blarse de un transpositor, Por otra parte, si el pues tónico no es más
que el significante rcfozado pot el uso incid€ntal de la unidad (iSual
que mientras transpositor átono se refuer2a acentualmente al quedar
adverbializado enÍe pausesl/ resulta djfícil establecer la pertinencia de
los contenidos "causal" y "consecutivo", Creo que estas difer€ncias de
sentido, ap.eciadas enlfe Come, pues engorda y Come; pues engotda o
Come: engoda. pues, depende primordialmente de los rasgos supra-
segmentales y las pausas de los va,ores lexemátjcos que se contrapo-
nen en el segmento A y el segmento B de la construcción_

Si en los usos "enfát¡cos", o mejor expresivo,apelat¡vos, o en los
llamados ilativos y continuativos, nadie discute la vaqa r€ferencia que
efectúa 6l contenido de p¡Jes, es decir, su vaior anafórico, nos parece
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que tamb¡én en los empleos hoy vivos de referencia causa¡ o consecu-
¡iva lque atr¡buimos al contexro me¡ód¡co-lexemát¡co) solo eslá pre-
sent€ el d¡fuso contenido de posterior¡d¿d heredado de sus orfgenes lá-
tinos. Ni ptopiamento conector, n¡ sxaclamente transpos¡tor, p¿,/es es
hoy una panlcula que fundamentalm€n¡e conseNa la marg¡nal¡dad tun-
cional propia d6 !n adverbio. Si €n le expresión predom¡na su signifi
cante átono lprop¡c¡ado por su monos¡lab¡smo), m¡entras el adverb¡o es
tónico y autónomo, no obstente d€bemos señalar que cuando pues
queda aislado entre pausas tambiéñ es autónomo. Entre tanta doda,
preferimos cons¡derar e pues como un adverb¡o deb¡lirado. En los
enuñciados unimombres no climpls más que una tunción anafór¡ca (por
otra parte como oros adverb¡os en parejes circunstancias: entonces,
déjalal. en bs conten¡dos bimembr€s (sean gr!pos orac¡onales, s€án
oraciones independient€s), el pues interpuesto ni conecta ñi transpone.
Unico relicto de la transposición que efectuaba anteriormente coñ las
construcciones bimembr€s ct¡yo pr¡mer segmento eslá oncábezado por

l..Jnivsrsidad de Oviedo


